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SECCION FORESTAL Y DE CAZA Y PESCA 

LIGEROS APUNTES RELATIVOS A LA EXPLOTACION DE PRODUCTOS FORESTALES 
EN LOS ESTADOS DE TABASCO Y 'CHIAPAS 

Los p roductos foresta les que se explo
tan en los Estados de Tabasco y Chiapas, 
en términ()S generalres son, en materia de 
maderas, las prcciosas1 la tintóreas, las 
curtientes y la de construcción, y en ma
teria de resinas, el chicle y el hule; de 
estas explotaciones, las relativas a las 
maderas preciosas Y. al chicle, son las que 
se efectúan en más grande escala y de 
manera formal, existiendó compaíHas im· 
portantes que se dedican a ellas; en cuan
to a la explotación de maderas de cons· 
trucción, no reviste importancia alguna 
y se hace en muy pequeña escala, debido 
sin duda a que no sólo es muy gt·ande 
la variedad de ellas, sino que es mucha 
también su abundancia, pudiéndose ad
quirir las que se necesitan para las cons
trucciones, en terrenos de propiedad 
particular, y habiendo, además, la circuns
tancia de que estas maderas, cuando me· 
nos hasta hoy, no han sido materia de 
exportación; esto mjsmo acontece con las 
madera·s curtientes, las que no se explotan 
sino en muy pequeña escala y solamente . 
para el consumo local ; por último, por lo 
que respecta a las tintóreas, aunque hace 
algunos afios se hizo en gran escala la 
explotación de ellas, con la aparición de 
las anilinas fué disminuyendo poco a po
co su exportación hasta llegar a desapa
recer, cesando la explotación, la que de 
nuevo tomó gran incremento en los úl· 
timos años, debido seguramente a que con 
motivo de la guerra europea dejaron de 
venir las anilinas a los mercados ame¡·i· 
canos. En la actualidad esta explotación 
ba cesadó de nuevo. En cuanto a la ex
plotación de las resinas, la del chicle es 
la única que me1•ece atención, pues la del 

hule es casi nula, debido a que es poco 
abundante en nuestros bosques y a que 
los árboles que lo producen se encuentran 
muy diseminados en ellos; en cambio, en 
terrenos de propiedad particular, ésta 
constituye una explotación de importan· 
cia, existiendo plantaciones bastante gran· 
des, de la especie llamada "Ca tilloa." 

Sentado lo anterior, en estos apuntes 
sólo trataré de reseñar con alglma ex
tensión, la forma en que se llevan a cabo 
las explotaciones de maderas preciosas y 
de chicle, las que, como antes digo, son 
las única ~; que merecen atención, por 
ser las que ·e ef-ectúan de manera formal 
y en gran eJ cala. 

Explotació1~ de maderas preciosas 

Las maderas preciosas que se explotan 
en los Estados de T.abasco y Chiapas, de 
nuestra República, son exclusivamente 
las de "caoba" y "cedro," dándose el nom
bre de "Montería s" a los l ugares en que 
se lleva a cabo la explotación; el de 
"Monteros," a las personas que material· 
mente ejecutan los trabajos en los bosques 
mismos, y el de "Madereros," a los empre
sarios o capitalistas dueños de "Monte· 
rías." 

La primera condición que se b;tsca en 
una zona en que existen madern.s precio· 
sas, para establecer en eUas una "monte· 
¡·fa" o corte de maderas, es la de que s:e 
cuente con coN·ientes de agua grandes o 
pequeñas, pero que sean capaces de poder 
sacar por sus cauces las maderas que se 
corten ; para cerciorarse de esto, se reco· 
rren en la mayor extensión posible las 
corrientes o cauces que se encuentren en 
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la zona, ya ·sea por dent_!'o de ellos mismos 
o ya por fuera siguiendo sus márgenes, 
observando cuidadosamente las sefiales 
;Jejadas por 1318 avenidas, en suiil ba rran
cos o en los troncos de los árboles, o en 
las piedras que se encuentren cerca del 
lecho o corriente que se inspecciona, y 
una vez obtenido el convencimiento de 
que puede ser utilizada para sacar las 
maderas que se corten, o de que con lige
ros trabajos puede ponerse en condiciones 
de llenar ese objeto, se pJ,'ocede al 

Monteo de las r1ULde1·as 

Esta operación tiene por objeto el lo· 
calizar los árboles o las "manchas" (gru
pos de árboles), de la clase de los que se 
desea explotar, que eXistan dentro de la 
zona -elegida y conocer con bastante 
aproximación el número de ellos, para re
solver según éste, sobre la conveniencia 
de establecer o no en ella la "montería," 
para lo que, siendo necesario erogar gas
tos fuertes desde luego.., se toman previa· 
mente todas las precauciones posibles, au· 
tes d~ emprender la explotaw:·n. 

Para el "monteo" de las maderas, se em
plean gentes prácticas en esta clase de 
operaciones y en corto número ( 3 a 6 per· 
sonas), siendo el sistema casi único o 
cuando menos más generalmente seguido, 
el sigui en te : 

Partiendo de las márgenes del río o 
arroyo que como vía de comunicación ser

.virá para sacar las maderas que se corten, 
se practican "picadas," nombre que se da 
a pequeñas brechas por las que un hombre 
puede transitar a pie, distánciadas conve
nientemente unas de otras y siguiendo 
con ellas direcciones · fijas, de manera que 
crucen el terreno sensiblémente paralelas, 
para lo cual se emplean pequeñas brúju
las de mano o bien se toma como guía el 
sol ; pero esto solamente cuando la pel'SO
na que ejecuta la opera.ción es · verdade
ramente práctica, siguiendo dir-ecciones 
más () menos normales a las "picadas" he
chas en ·la forma que se acaba de indicar 
y qtie podemos.llamar principales ó. direc· 
trices, se practiéan, partiendo de ellas 
hacía ambos lados y también conveniente· 

mente distanciadas, otras "picadas" se
cundarias y de corta extensión, teniéndo
se cuidado tanto al ir practicando éstas 
.como al abrir las principales, de ir con
tando y marcando todos los árboles que 
desde ellas puedan verse, de la clase se 
entiende, de los que se van a explotar. 

Terminado el "monteo" de las maderas 
y resuelto el establ~cimiento de la "mon
tería" en la zona recorrida, se elige _el lu
·gat:, que mejores condiciones reuna para 
ser el llamado "centro de la negociación," 
y en él se instala la "administración" y 
la bodega principal para el aprovisiona~ 
miento de la "montería," estableciéndose 
en lugares apropiados, tomando en cuenta 
la localización de los árboles encontrados 
al practicar el "monteo," otros campamen
tos secundarios para emprender la explo
tación, a los que se da el nombre de "cor
tes': y también el de "monterías," ligando 
estos catnpamentos secundarios por medio 
de caminos más o menos malos, puesto 
que sólo tienen el carácter de provisiona
les con el "centro de la negociación." Ca
da campamento instalado, establece a su 
vez otro u otros dependientes directamen
te de él, en lugares que estén bien situados 
con relación a la parte de la zona que le 
corresponde explotar, para establecer en 
ellos las "bueyerias" o servicios de "arragllt 
tres," siendo estos los lugares en los que 
se tiene el ganado destinado al "arrastre" 
de las maderas que se corten, hasta la 
corriente de agua que se utilizará como 
via para sacarlas hasta el Jugar de "em
palse" o de exportación, teniend_o cuidado 
al elegir el sitio en el que deberán insta
larse las "bueyerías," de que haya abreva
dero para- el ganado y árboles de la clase 
conocida en la región c.on ·los nombres de 

• "Ramón~' ( Trophis )! ewicana, B·ureau), y 
"Ox Dulce," (Brosir~ULn AUcastrum, Svr.), 
cuyas hojrus suministran la pastura. 

Lo hasta aquí anotado, es sólo lo que 
a instalación se ·refiere; para la .explota
ción, se divide el personal con que se cuen
ta en cada" campamento establecido, en 
cuadrillas destinadas al desempeño de de
terminaaos trabajos, teniéndose así, por 
ejemplo, la cuadrilla de "labradores," que 
es la encargada de la "tumba" (nombre 
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que se da al hecho de derribar el árbol), 
y de la ''labra" de la madera, o sea de la 
reducción de cada árbol derribado a tro-
zos prismáticos de sección cuadrangular; 
la cuadrilla de "callejoneros," que es la 
encargada de abrir los caminos o callejo· 
nes que se utilizarán para llevar las made· 
ras que se corten, hasta el río o arroyo que 
deba. sacarlas; la de "limpia de arroyos," 
que es la encargada en determinada época 
del año, de limpiar el cauce de los arroyos 
por los cuales deberán salir las maderas 
cortadas; la cuadrilla de "macheteros," 
~estinada a trabajos auxiliares y en algu
nos casos a la siembra de granos para el 
consumo de la negociación; servicio de 
"arrieria," cuadrillas de ''gañanes" y 
"bueyeros," encargadas del manejo de los 
tiros de "arrastre," y cuadrilla de "zaca· 
teros," encargada del pastoreo del gana
do y de proporcionarles la pastura, P,ara 
lo cual proceden en una forma vet"tladera
mente mala, puesto que en vez de subir a 
los árboles que la producen (el "Ramón" 
y el "Ox Dulce"), y cortar las gajos nece
sarios para obtener el forraje de los bue
yes, en cada caso derriban el árbol y como 
esto lo hacen diariamente, derribando 
tantos árboles de los de la especie que 
proporcionan el forraje, los que, además, 
~roducen madera de construcción, cuan
tos son necesarios, y no se preocupan por 
la reposición o resiembra de ellos, es na
tural suponer el que paulatinamente se 
vayan destruyendo esas especies. 

Fo·rrna en que se procede pat·a ejecutalr 
cada una de las operaci01tes que se prac
ticcttn en la ell!plotació-n de las rnade1·as. 

T1tmba y labra 

dorarse de que su tronco está sano, esto 
es, de que no está hueco, golpeándolo para 
ello con el lomo del hacha en diversas 
partes, para escuchar la clase de sonido 
que se produzca, y observando, además, 
si en alguna parte presenta huecos que 
indiquen la· existencia de nidos de hormi
gas, comejen, abejas, etc., etc., en el in
terior de él; si de la observación hecha 
se obtiene el convencimiento de que el 
árbol no está sano, se le abandona desde 
luego; en caso contrario, se procede al 
trabajo, limpiando previamente de male
zas, cuando las hay, el rededor del tron
co; después se ()bserva si el árbol está 
ligado a alguno o algunos de los árboles 
vecinos por medio de "bejucos,"y en caso 
de que así sea, lo que es muy común, se 
cortan desde luego; hecho lo cual, el "la
brador" estudia hacia qué lado deberá caer 
el árbol al ser derribado, fijándose si el 
tronco tiene alguna inclinación, en qué sen
tido e.~tá, así como también hacia qué la
do es más denso su f()llaje o están más 
extendidas sus ramas, etc., etc. ; hechas 
todas las observaciones del caso, procede 
a hacer el corte, dándole inclinación es· 
pecial en el lado hacia el cual deberá caer 
el árbol al ser derribado, o como dicen los 
ulabradores :" "haciéndole la cama" hacia 
ese lado. La operación del corte casi nun
ca se hace a raiz de la tierra, ni aun si
quiera a una altura tal que pueda ejecu
tarla el trabaj;ldor estando parado sobre 
el suelo, sino que muy frecuentemente se 
hace a 2 y aun a 3 y más mts. de altura so
bre el piso, a fin de salvar las raíces latera
les que a manera de eStrH>os, y conocidas 
con el nombre de "cajoDJes," tienen general
mente los árboles de la clase de los que 
tratamos, haciendo el corte donde ya el 

• tronco del árbol empieza a tener forma 
Como ya se dijo antes, se da el nombre' cilín3rica más o men<>E~ regular, por 

de "tumba" al hecho de derribar los ár· lo que y para poder ejecutarlo a la altura 
boles, y el de "labra" al de reducirlos, una que se ejecuta, el "labrador'' empieza por 
vez derribados, a trozos prismáticos de construir alrededor del repetido tronco 
sección cuadrangulru-; estas operaciones del árbol, una especie de andamio con la 
son ejecutadas por las cuadrillas de "la· elevación suficiente y al que dan indistin
bradores," y para ello proc~den de la si· tamente los nombres de "cabanche," "ta· 
guiente manera: elegido el árbol que se panco" o "mangana;" arriba de este ao
va a trabajar, el ''labrador'' principia por damio, el labrador trabaja hasta derribar 
observarlo cuidadosamente, a fin de cer- el árbol, el que a su caída hace, según su 
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corpulencia, un claro más o menos grande 
en el bosque. Una vez caído el árbol, si 
con el golpe se raja el tronco a todo lo 
largo de él o en su mayor parte, como 
algunas veces sucede, se deja abandonado, • 
perdiéndose, poc lo consiguiente, el tra· 
bajo y la madera (este árbol lo pierde la 
Nación y no el explotador) ; si _'él acciden· 
te que se acaba de mencionar no ocurre, 
se corta el tronco inmediatamente debajo 
del primer gajo, de manera que quede 
separado por completo de las ramaiS y se 
procede a "labrarlo," operación que,_ como 
ya se dijo antes, consiste en reducirlo a 
trozos prismáticos de sección cuadrangu· 
lar, procurándose que ésta sea la. del roa· 
yor cuadrado que pueda incribirse dentro 
de la sección del repetido tronco, y como 
éste no es cilindrico precisamente, sino 
que afecta más bien la forma de un cono 
truncado cuyas bases difieren poco, se di· 
vide en dos o más partes, pero sin cortarlo 
materialmente, para ir labrando cada par· 
te con la mayor sección posible, quedando 
en definitiva la pieza, una vez terminada 
la labra de ella, const~tuida por dos, tres, 
o más prismas de sección cuadrangular 
unidas entre sí y cuyas dimensiones scc· 
cionales difieren muy poco (dos a cuatro 
pulgadUJs), dándosele el nombre de "dien· 
tes" a los pequeños escalones que sirven 
de paso de un tramo a otro de sección dis· 
tinta. 

La razón que se tiene para labrar la 
madera en la forma que se acaba de iu· 
dicar, es la de que para la exportación se 
clasifica en madera de 1.8 de 1.8

; de 1.8
; 

de 2."; de 3."" y de 4." clase, según las di· 
mensiones d e la sección de la pieza, sien· 
do mayor el precio que alcanza una deter· 
minada cantidad de madera, a medida 
que es· mayor la sección de la troza que 
la contiene y dada la forma más o menos 
cónica tle los troncos de los árboles, si se 
toma como sección para labrarlos la del 
mayor cuadrado que pueda inscribirse en 
su part.e más delgada, se pierde mucha 
madera en la más gruesa, en tanto que 
procediendo en la forma indicada, en el 
mismo tronco se obtiene, después de la
brado, una parte que puede tener las di· 
mensiones requeridag para la primera 

clasificación; otra, con las requeridas pa· 
ra la segunda; otra de tercera clase, etc., 
etc., desperdiciándose así menos cantidad 
de madera. F ácilmente se comprende, o, 
mejor dicho, a primera vista, parece que 
lo más práctico seria al labrar un tronto, 
darle la forma de una pirámide truncada, 
cuyas bases fueran, respectivamente, el 
mayor cuadrado contenido en la parte 
más gruesa de él y el mayor que pudiera 
inscribirse en su parte más delgada, o, 
más bien dicho, el mayor cuadr&do que 
pudiera inscribirse en cada uno de sus ex· 
t remos; pero este procedimiento seria de 
difícil ejecución, toda vez que !os cortes 
no se harían siguiendo precisamente el 
sentido de las fibras de lá madera, sino 
que se harían en un plano ligeramente in· 
clinl!do con relación a ellas, y como la 
operación se ejecuta con sólo hachas, re· 
sultaria bastante difícH, en tanto que en 
la forma en que se acostumbra l1acer es 
muy fácil, porque el corte va siguiendo 
precisamente el mismo sentido en que van 
los hilos fibrosos y con sólo la ayuda de 
cuñas, se desprenden grandes trozos sin 
mucho trabajo. A los trozos así despren· 

o ' d1dos, se les da el nombre de "cospes.'' 
La operación de la "labra" antes lige· 

ramente descrita, no se ejecuta cuando 
las maderas se hán de exporta r "rollizas," 
en cnyo caso sólo se hace a la pieza, en su 
parte más gruesa, una punta en forma 
de trompo, practicándose en ella un ba· 
rreno de unas dos pulgadas de diámet ro, 
para pasar por él la cadena que servirá 
de asa para atar la que se en1plea en el 
arrastre de la troza. 

Callejones de arrastre 

Al mismo tiempo que se practica por 
los "labradores" la " t umba" y "labra" de 
los árboles, la cuadrilla de "callejoneado· 
res" se ocupa en la apertura de los caminos 
destinados a servi1• para Hevar las made
ras a la corriente de agua que se u tiliza· 
rá para sacarlas ya directamente o ya por 
medio de otras corrientes, hasta el lugar 
de exportación, procediéndose en este t ra· 
bajo de la manera siguiente: 

Desde los lugares en que se encuentran 
las "manchas" o grupos de árboles más 
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juntas y numerosas, se abren callejones 
hasta la corriente de agua que se utilizará 
para sacar las maderas, procurando se
guir con ellos el camino más cor1:o posible, 
pero evitando siempre las pendientes oe
ma'siado fuertes y el paso por luga res cuyo 
piso sea demasiado fangoso; estos calle
jones reciben el nombre de "principales," 
se abren con una anchura media ele unos 
cinco a ocho metros y se pro<'ura que su 
piso quede lo más ümpio posible de obs
táculos, cortándose los árboles a raiz del 
suelo; a estos callejones "principales," 
viene a 1mirse una serie de callejones 
secundarios que reciben el nombre de "ra
males" y que son los caminos que se siguen 
para traer un árbol desde el lugar en que 
se ha derriba~o y labrado, al callejón 
"principal" más inmediato a él, recibien
do estos ramales en algunos casos, cuando 
la localización de las maderas cortadas 
así lo exige, otro. "subramales," a los que, 
como a los " ramales," se les da una anchu
rA de sólo tres a cuatro metros, y siendo, 
además, la longitud de estos caminos se
cundarios, mucho más corta que la ue 
los éallejones "principales." 

Una vez abiertos Jos caminos o callejo
nes de que se acaba de hablar, se cortan 
maderas que sean bastante rectas, de 
unos diez a veinte centímetros de diáme
tro y con una longitud tal, que alcancen 
de un lado al otro de los callejones, pro
curando escoger aquellas especies que con
tienen mucha savia y cuya corteza es poco 
rugosa, como las conociuas en esta r egión 
con los nombres vulgares de "majagua," 
"jolotzin" y otras, que reunen las condi
ciones anotadas, y se tienden sobre el 
piso de un lado al otro de los repetidos 
callejones, distanciándolas aproximada
ment e unos 2 metros entl'e si, sienrlo el 
objeto de e9ia. operación expeditar el 
"arrastre" de las trozas, las que ya no vie
nen resbalando rjirectamente sobre el sue
lo, sino sobre las mencionadas "vara~." 
Preparados los callejones en la forma que 
se acaba de indicar, se procede al 

A.rra-atre 

Operación ésta que está encomendada 
exclusivamente al personal de las "b:ueye-

rías" y que se prac lica de 1 ó 2 a 8 6 9 
a. m., en la siguiente forma: Con uno, dos 
o más tiros de bueyes, según sea el tama
ño de la troza que se va a arrastrar, yendo 

· con cada "tiro" u u "bueyero" y un "ga
ñán;" llega el encm·gado. de la operación 
al "astillero," nombre con que se designa 
el lugar en el que se labró la troza y mon
ta uno de los exti·emos de ella, el más 
grueso, sobre una pieza de madera y de 
íorma especial a la que se da el nombre 
de "lagarto," y que es la que en cierto mo
do sirve de vebiculo para hacer el trans
porte, asegurando sobre ella la troza por 
medio de una cadena que pasa por un ba
rreno de. unas dos pulgadas de diámetro, 
practicado en el "lagarto" en la forma y 
Jugar que indica el· croquis del margen; 
asegurada convenientemente la troza, se 

pasa en otro barreno, también de unas dos 
pulgadas de diámetro y practicado de 
arriba a abajo en la parte delantera del 
repetido "lagarto," otra cad&na a manera 
de asa y que es de la que t iran los bueyes 
que se emplean en el "arrastre" de la pie
za, y los que, como antes digo, son en nú
mero tanto mayor, cuanto mayor es el 
tamaño de aquélla. Como dato comple
mentario, agregaré que cada u tiro" se com
pone de cuatro yuntas, o sea u ocho bue
yes, recibiendo cada una de aquéllas un 
nombre especial, según el lugar que ocupa 
en el "tiro" y que siempre es el mismo, 
asi, por ejemplo, a la última yunta o sea 
a la que va más inmediat.'l a la troza, se 
da el nombre de "casco;" con el de "guar
da-caJSco," se designa a la que va inmedia
tamente adelante de la última, o sea en 
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• 
el penúltimo lugar; "guardag\lia" se nom
bra a la que ocupa el antepenúltimo lugat·, 
y "guía" a la yunta que va por delante 
de las cu~tro que componen el_ "tiro," o 
sea en el primer lugar. 

En la "form a antes ligeramente reseñada 
se llevan las maderas que se explotan en 
nuestros bosques nacionales de Tabasco 
y Chiapas, basta depositarlas_ dentro del 
cauce de la corriente que se e~¡cargará de 
!lacarlas de la zona en la que se hace la 
e::tplotación, para lo cual y cuando se tra
ta de corrientes pequeñas como los arro
yos, por ejemplo, lo que muy frecuente
mente, o, mejor diclro, casi siempre ocurre, 

-se l1ace · necesario de un trabajo previo, 
que es el de la 

Lirnpia del c01tee de la corriente 

Para ejecutar este trabajo; se aprove
cha la época del estiaje y se procede a 
quitar tanto de dent ro del cauce mismo 
como de "las orillas de. él, los árboles, tron
cos, ramas, etc., etc., que puedan ser un 
obstáculo para la salida de las maderas, 
y a fin de evitar el que alguna troza, al 
ser arra strada por la corriente, se atraviese 
·en el cauce del arroyo y se forme lo que se 
llama una "tranca," dando lugar a que 
se deten_ga toda la madera que viene de-

. trás, la que no podría segu ir adelante 
por encontrar el paso cerrado por la troza 
atravesada. En la lin•pia de loA arroyos, 
se tiene especial cuidado no sólo de lle
"\"at:la a cábo en el cauce principal y már
genes de él, quitando todo aquello que 
pueda ser obstáculo para. la fácil salida 
de las maderas, sino qne cuando se nota 
algún cauce secundario o alguna pequeña 
hondonada del terreno por la que se. de
namen las aguas durante las avenidas, 
para volver al mismo arroyo aguas abajo, 
también se limpia, a fin de que si alguna. 
o algunas trozas se derivan por alli, no 
encuentren nnda que las detenga y vuel
van a tomar el cauce del repetido arroyo. 

La opera<'ión de que se acaba de tratar, 
se ejecuta siempre aguas -arriba y part ien
do de la desembocadura de ellas, a fin de 
que si en el curso de la operación se pro
duce alguna avenida: tengan libre salida 
las ramas, troncos, etc., etc., córtados, lo 

que no sucedería ~i la limpia se iniciara 
arriba de la desembocadura siguiéndola 
aguas abajo, pues fácilmente se comprende 
que en esté caso, encontrando obstáculos 
para su salida las basuras arrastradas 
por la corriente, no harían más que au
mentar aquéllos. 

Arreo 
' Puestas ya las maderas en el cauce de 

los arroyos, despúés de ejecutadas las ope- . 
raciones antes descritas, no hay más que 
espera:r que se produzcan las av~nidas, 

que serán las encargadas de arrastrarlas 
y llegadas que son, cuadrillas especiales 
se dedican a seguir las trozas, ya sea por 
dentro rni'smo del cauce y cuando las cir
cunstancias lo permiten, en pequeñas em
barcaciones ( cayucos), o ya andando por 
las márgenes de él, ejecutando la opera
ción que se nombra "arreo," y que consis
te en cuidar que las maderas no se deten
gan en ningún lugar al ser at•rastradas 
·por la corriente; procurando poner desde 
luego en movimiento las piezas que por 
cualquier motivo se detengan y, sobre to
do, cuid:-mdo de que no se atra.viese nin
guna en el cauce de Ül corriente y form e, 
como antes se dijo, una "tranca" que evi
te el qne sigan su curso todas las que 
Yengan detrás. De esta manera se Ya 
guiando poco a poco la madera, basta que 
al fin sa le_ a un rio priucipal, en el que se 
continúa la operación de guiarla) pero 
ya. con el nombre de "arreo genera 1," de
bido a que ya se cuida de to"das las made
ras salidas en diversas avenidas y de di
v·ersas corrientes secundarias, continuán
dose la operación hasta que llegan las 
maderas a un lugar en que las condiciones 
de la corriente _permiten rennir las b·ozas 
en grupos y hace:c balsas co11 ellas, en 
cuya forma siguen su Yiaje aguas abajo, 
hasta llegar al puerto de emharque, en el 
que y ya cuando éste se Ya a verificar, se 
procede al "saneo" de las milderas, ope
ración que consiste, en términos genera
les, en quitar a las tror.as todas las. partes 
malas que presenten, siendo necesario pa
t•a esto algunas veces, hacer una relabra 
completa de las trozas que se han de em: 
barcar. · 

. ' 

• 



• 
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Una vez saneada li madera, se corta 
t odavía en trozos de tama ño determinado, 
rlándoseles a las puntas o t rozas chicas 
que resulta n de el tos cortes y que casi 
nunca se exportan, el nombre de "logui
nes," corrupción quizá de la expresión 
inglesa "log-ends," con que las designa11 
las tripulaciones de los barcos que vienen 
a ca1·gar maderas a los puertos de esta 
región. 

* 

' * * 

Como ya se dijo antes, para obtener 
la pastura necesaria para el ganado que 
se emplea. en el "arrast re" o tr~nsporte de 
las maderas desde el lugar en que se cór
tan, hasta la corriente de agua más inme
•liata, el rrocedimiento consi te en derri
bar los árboles que )a producen (Ramón 
y Ox Dulce), los· que no sólo producen 
1naderas de conslrucción, s ino uu fruto 
alimenticio que se mezcla con el maíz y 
aun suple a este gra no cua ndo escasea, 
y aten tas estas circunst ancias, se com
prende fácilmente que el procedimiento 
empleado es a todas luces vituperable. 

Para form arse nn a ligera idea de la can
tidad de árboles 1le l o~ que tratamos, que 
se destruye a nualmente, basta fijarse en 
el número de fn·boles de madera preciosa 
que se explotan, y considerar qÚe pat•a 
cada cien d e ellos, por ejemplo se deben 
tener en el t rabajo alrededor de cinco 
•·tiros" de bueye., o sean cuarenta, para 
cuyo sostenimiento se t alan no menos de 
cuatro árboles diarios, de los que tan sólo 
un poco de ra mazón se utiliza como pas
tura. 

Para terminar estos apuntes, y como 
uatos complementarios, agregaré que la 
medida empleada en la compra -venta de 
las maderas, es la tonelada, considerándo
se como equivalente de ésta el volumen 
de cuarenta pies cúbicos o cuat rocientos 
ochenta pi¡;s ·su pe¡~ficiales; en cuanrto a la 
clasificación, se considera como de pri
mera de primera clase, la contenida en 
trozas cuya sección es un cuadrado de 
más de veinte pulgadas; de primera, es 
aquella contenida en trozas cuya .sección 

-está comprendida entre las"18 y las 20 

• 
pulgadaiS; para la segunda categoría, se 
1-equiere una sección comprendida entre 
las 16 y las 18 ; para la tercera, entre 14 ' 
y 16, y en.t re 12 y 14 para la cu~rta.; cuan
d o la sección de la . t roza es menor que • 
la última anotada, se considera como de 
"rechazo'' y no se acepta para la expor
tación, para la que muchas veces tampoco 
se acepta la madera de cuar ta clase. 

Por último, las maderas que se produ
cen en esta r egión, son de diversa calidad, 
según el lugar en el que crecen ; la de 
la costa, por ejemplo, es por lo general 
mejor que la que crece en los bosques del 
interior, tiene más densidad que ésta y 
sus jaspes, un a vez labrada, son más vis
tosos; pero nunca alcanzan los árboles· 
el desarrollo de los de aquellos bosques, 
en los que se encuentran caobas y cedros 
verdaderamente corpulent os. 

Como datos complementarios, acompa· 
iío a estos apuntes unos datos estadísti
cos relativos a la. explotación dé macleras 
preciosas en este Estado de Tabasco, y 
una relación de los árboles que proporcio
nan maderas de constr ucción: clasificados 
en t res grandes categorías, de acuerdo 
con el desarrollo que llegan a alcanzar. 

Explotación, del chicle 

E n la explotación del chicle, o sea del 
latex qu e produce el árbol del chicor.a· 
pote (Sa]JOtcL A.chr aas, Mil. ), se designan 
con el nombre de "chiclerí.as," los lugares 
en los que se lleva a cabo la explotación; 
con el de "chicleros," a las personas en
ca rgarlas de hacerla directamente en los 
bosques, y con el de "chicleras," a las com
pañías que se dedican a esta clase de ex· 
plotación. 

La explotación del chicle es mucho más 
simple que la de las maderas de qne hasta 
aquí hemos venido tratando, y sólo se re
duce a t res operaciones esenciales. que 
son : "el montecr" de los árboles; Ja ·'pica" 
o extracción del latex de ellos, y la pre· 
paración de las marquetas para la expor
tación. • 

Para el "monteo" de los árboles se 8i-
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gue el mismo procedimiento antes rese
ñado, al tratar dé las mader as preciosas, 
por lo que uo se describe de nuevo. Mon
teados los árboles y resuelta la explota
ción, e ec¡taulecen los campamentos to
mando en cuenta para ubicarlos la loca
lización de las "manchas" (grupos de (u:
boles) encontrados, y se procede a la 

Pica 

Nombre que se da al hecho de practi
car incisiones en la corteza del tronco y 
de los gajos de los árboles, a fin de obtener 
el latex con qu e se ha ele preparar el chi
cle; la operación se ejecuta con lm·a hachn. 
pequeña y en la forma que indica el cr o
quis del margen, practicándose las inci
siones de abajo hacia arriba y sobre el 
lado del tronco que forma con el plano 
del suelo el ángulo mayor o sobre la. par
te de encima d e los gajos, cuando son és
tos los que se "pican." En la parte infc" 
rior de la primera incisión que se hace, 
se pega una hoja cualquiera, que hace el 
oficio de canal.,por la qne escurre la savia 
a una bol' ·a pequeiía, de un os dos li tros 

dé capacidad, heeha de manta y ahulada 
previamente, la que. se coloca sobre el 
suelo. P icado el árbol y puest.-. en su lu
gar la bolsita recogec.lora, el "chiclero" 
lo deja y busca otro árbol en el que hace 
la misma operación, y asi, sucesh·amente, 
,-a dejando tantas bolsitas recogedoras 
cuantos árboles "pica,'' para venirlas ·re
cogiendo por la tarde, vaciando el conle-

nido de cada bolsita en otra bolsa más 
g •·ande~ en la que lo transporta a su cam
pamento, en el que lo cambia a otra bolsa 
m[ts grande todavía, que llace el oficio de 
depósito general. · 

La oper ación antes ligeramente reseña
da, se pmctica diariamente, y a fines de 
semana o cua11do ya se ha reunido una hue
lla ca ntillacl de savia, se procede a la pre
paración de las marquetas, para lo cual 
se hace 11ecesa•·io previamente coagular 
nquélla. 

l •am la formac-ión de las marquetas de 
<:bicle, se toma la savia recogida y en 
pa il.as de cobre se sujeta a la cocción, agi
tando el líquido constantemente con pa
las de madera, hasta que sacando con és
las nn poco de él y dejándolo escurrir 
d~c.le cierta altura (cincuenta a setenta 
y cinco centfmetJ·os), forma de pronto so
bre del contenJclo de la paila una especie 
de ~::~lalacmita , lo que inclica que ya el 
l1quid~ ha alcanzado el punto de cocción 
eou ven i en te; se retira en ton ces la paila 
del fu ego y se continúa agitando el con-
1enido de ella, el que paulatinamente y 
conforme se ''a enfl'iando, va adquiriendo 
más y más cons istencia, por lo que autes 
de que se enf•·ie por completo, se vacía 
en Jos moldes, en los que al acabar de en
friarse e endurece, quedando lista ya 
la marqueta para la exportación; los mol
des usarlos son por lo general cajas vacías 
<le lu · empleadas en el empaque de Ja
tas ele petróleo ; pero en algunas zonas el 
mo1fle ·e hace escarbando en el suelo y 
forrado con hojas de una planta vulgar
mente llamada "tó," mismas con que se 
envuelve la marqueta una vez endurecida. 
J.as hojas <le la plapta antes citada, son 
semejantes a las del banano, per o más 
eh icas que éstas. 

Po1· último, para terminar estos ligeros 
apuntes, só lo me resl-. manifestar que la 
época del año más propicia para la ex
plotacióu del chicle, es la d e las lluvias, 
siendo muy grande la diferencia en la 
cautidad de savia obtenida en la "pica" 
de los árboles, cuando ésta se ejecuta en 
la época de la seca, y aquélla que se obtie
ne cuando la operación e lle\'a a cabo en 
In de las ll uvias. 
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Explotación, del htule 

Como ya antes se dijo, en los Éstados 
de Taba co y Chiapas, la explotación del 
hule se lleva a cabo más bien en terrenos 
de propiedad particular, en los que se han 
hecho grandes plantaciones de la especie 
llamada "Castilloa ;" en cuanto a la ex
plotación de esta re ina en los bosques 
nacionales de la región, no se hace sino 
en escala verdaderamente insignificante, 
cuando menos comparándola con la de los 
proauctos antes tratados. 

El hule se obtiene como el chicle, pi
cando la corteza del árbol que lo produce 
y recogiendo la savia de él, la que desp'ués 
se coagula por medio de ' determinados 
procedimientos. 

A la "pica" de los árboles se da el nom
bre de "ca tra" y e practica con. una cu
chilla especial, que tiene un dispositivo 
que permite graduar la profundidad de 
las indsiones, las que se hacen sobre un 
solo lado del tronco del árbol (para 'hacer
las en el otro un aílo después), y en la 
forma que indica el croquis del margen. 
'l'ambién puede practicarse la operación 
y de hecho se practica en no pocos casos, 
con un machete cualquiera, pero se corre 
el riesgo de dat• a las incisiones más pro
fundidad de la necesaria, lastimando con 
ellas la parte leñosa del tronco, con lo 
que S& perjudica el árbol de tal mane
ra, que en no pocas ocasiones llega a , mo
rirse. 

La castra del hule puede hacerse en 
toda época del afio, pero cuando el día es 
lluvioso no conviene practicarla, porque 
con la lluvia · se lava la savia al escurrir 
y se pierdo totalmente. 

Practicadas las incis iones en la forma 
que i~dica el croquis, en el extremo infe
rior de la incisión central que es la que 
sir,-e de unión a las faterales, se pega una 
boja cualquiera que J1ace el oficio de canal, 
por la que escurre la savia a un depósito 
de hojalata, que por lo común es Wl en
vase de lo empleados para el petróleo, 
y en estos em·ascs se transpo~ta la reco
gicla durante el día y se vacia en uepósitos 
de madera, teniendo cuidado al hacer
lo, de pasarla por un cedazo de malla muy 

fina, para quitarle las materias extrafías 
que pueda tener en suspensión, como as
tillita · de madera, pedazos de la corteza 
del árbol, de hojas, tierra, etc., etc., y 
una vez recogida regular cantidad de sa
via, se proceue a su coagulación. 

El procedimiento más se1icillo y rápido 
para ·coagular la savia del hule y que flC 

emplea generalmente cuando la explota
ción se hace en los bosques, es el siguien
te: se corta en el bosque mismo un peda
zo de "bejuco," del conocido con el nom-

. bre vulgar· de "nacta," se machaca y se 
mete en un depósito cualquiera con una 
poca de agua, se excavan en el suelo pe
queiia.· zanjas de unos Yeinte a n ·einta 
centimetros de profundidad en las que se 
vacfa la savia recogida, mezclándose des
pués el agua que contiene el depós ito en el 
que e puso el "bejuco" Jllachacado, con lo 
que basta pa-ra que en muy corto tiempo, 
en horas cuando más, quede completamen
te coagulada la savia. El hule asi obtenido 
resulta bastante sucio, esto es, mezclado 
con· astillitas de madera, con hojas, tierra 
y .otras substa ncias extrañas, por lo que 
no alcanza nunca un buen precio en el 
mercado. 

En las plantaciones hechas en terrenos 
de propiedad particuJar, se emplea algu
nas vece. el procedimiento a·ntes indicado, 
pero con la diferencia de ·que las zanjas 
se substituyen con depósitos de madera, 
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y como se cuenta con mús elementos, como 
buenos cedaws para colar la savia del 
hule y el agua de la "nacta," se obtiene 
un producto de mejor calidad, pero -que 
tampoco nl cn.nza buen precio en el merca· 
do, por lo que más comúnmente se pres
cinde de coagular la savia artificialmente, 
por decirlo asi, dejando que el t iempo sea 
el que se encargue de el)o ; para e to, se ,.a 
sacando la Ravia de los depósitos y se 
tiende en láminas y a la sombra, bien sea 
sobre tablones de madera o bien sobre 
el suelo mismo cuando éste está cubierto 
con un .. piso de cemento o de algún otro 
material que permita el que se limpie muy 
uien, y se deja sin tocarla para nada, 
hasta que pasado un número de dias, que 
fluctúa entre ti'es y ocho, según el estado 
de sequedad de la atmósfera y el grueso de 
la capa de savia tendida, ésta se ha 
cuajado ya por completo; se levantan en· 
tonces las láminas cuajadas y se cuelgan 
al a ire libre, procurando que reciban un 
poco ue sol para que acaben de secarse, 
y, por último, pasados uno tres o cuatro 
dias más, se cortan todas las láminas en 
tiras del mismo ancho (unos veint icinco 
centímetros), y se enrollan como si se tra· 
tara de piezas de género, formando lo que 
se llama "maniguetas;" el hule obtenido 
en la forma indicada es de muy buena ca· 
lidad y es el que al canza el mejor precio 
en el mercado. Igualmente es muy esti
mado y alcanza tan buen precio como 
el !hule de "manigueta" el llamado "bu
rucha," nombre que se da a los residuos 
que quedan pegados en las incisiones de 
los árboles "castrados," en los que por si 
solos se cuajan; este hule se arranca ael 
tl'onco de los árboles a los oos o tres días 
de castrados, formándose con él bolsas 
más o menos grandes para su exporta
ción. 

Además de los procedimientos 'antes 
indicados, existe otro que se emplea en 
algunas fincas buleras de esta región, y 
que collSistc en centrifugar la savia por 
medio de máqllinas especiales para coagu· 
larla. Las que el subscripto ha tenido 
oportunidad de ver trabajar, da u sei · mil 
revoluciones por minuto y producen en 

un tiempo no mayor de tres c~artos de 
hora, un pilón de hule de cinco kilos 
de peso. 

Para centrifugar la s.stvia del hule, se 
mezcla con agua en un tanque especial, 
poniendo por cada litro de aquélla unos 
seis de ésta. P ara una carga de la cen
trifuga, et=~to es, para obtener un pilón 
de cinco kilos de peso, se mezclan unos 
treinta litros de savia <!on ciento ochenta 
de agua, removiéndose frecuentemente esta 
mezcla con una paleta de madera, en tan· 
to que va saliendo poco a poco por una 
cañeria que la lleva a la centrifuga, no 
permitiéndose que empiece a pasar el Ji. 
quido, sino basta que la máquina tiene to· 
da slf velocidad. Cuando ha salido toda 
la carga del tanque, se hace detener la 
máquina y se saca de la centrifuga un 
pilón, que presenta el aspecto de la masa 
del maiz, muy blanco y bastante blando, 
por lo que hay que esperar que se endurez
ca, para lo cual se colocan los pilones obte
nidos, sobre tablas y en lugares que estén 
bien aereados, pero a la sombra, en donde 
se dejan por 3 6 5 días más, al cabo 
de los cuales el hule está listo para entrar 
en las prensas y formar la.· marquetas 
para la exportación. 

· Tanto el hule coagulado por medio de 
las centrifugas, com,o el obtenido por los 
procedimientos antes reseñados, va cam
biando de color confonne se va secando, 
pasando primeramente del blanco, que es 
el de la savia, a un color amarillento, el 
que poco a poco se va obscureciendo hasta 
J1egar al negro. 

Para terminar estos apuntes, sólo me 
resta manifestar que aun- cuando desde 
un principio pensé no tratar de la ·explo
tación del hule, por ser este un producto 
que en este Estado y en el de Chiapas 
más bien se explota en terrenos de pro
piedad particular y no en nuestros bos· 
ques nacionales, al fin resolvi reseñar, 
aunque fnera muy ligeramente, la forma 
en que esta explotación se efectúa, to· 
mando en cuenta que siempre se trata de 
una explotación forestal , por más que en 
la actualidad se · haga en muy pequeña 
escala en nuestros precitados bosques na· 
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cionales, en los que tal vez adquiera más 
importancia cuando el producto alcance 
un mejor precio que el que por hoy tiene. 

Acompaiío con los presentes apuntes 
una lista de la maderas de construcción 

que se producen en este Estado, por la que 
·e puede apreciar, en parte cuando menos, 
la gran riqueza forestal de él. 

Villahermosa, a 15 de mayo de 1919.
G. G-raham O. 

ANEXO 

Maderas de construcción que se producen en el Estado de Tabasco, Méx., 
clasificadas según su tamaño • 

Gran tamml.o 

Amate (JNcus sps.). • 
Bari ( Oordia gerasoanthoides). 
Bojón (Oordia guascanthus, Jao.) 
Cachimbo. 
Cañafistula grande (O as tia grancUs, 

Lim:fil). 
Caracolillo (Inga sps.) 
Carbonero. 
Catascuero. 
Ceibo. 
Cuapinol (H imenea oow'baril, L.) 
Chacahuante. 
Chacchin. 
Chacte. 
Chico-zapote (Sapota aohraas, Mil.) 
Chontal (Erytlwina, sps.) 
Ebano (Acacia formosa) . 
Guapaque (Ostiya -virginioa, Willd. ) 
Jabi o jabin (Piscidria eryt1wina, L.) 
Jagua azul ( Genipa atn-er ioana, L.) 
J agua blanca ( Genipa caruto). 
Jobillo. 
Maca colorada o macayo (An<lit·a t·ece· 

110sa) . 
Maca blanca. 

. Maculis prieto ( Tabebuca cucocyla). 
Manglelis prieto ( Oanocarpus erec· 

ta, L.) 
Naba (Myrospermtt1J, ft·uctescens). 
Ox dulce (Hrosiman alicastnon). 
Pacay (Atwira excelsa). 
Pío de montaña. 
P uete ( 1'enninalia bttcera, L.) 
Roble ( Quercus vit·ens). 
Sapote colorado ( Lúcunut mmnosa) . 
'finco o amargoso ( Quasia esps. ) . 

Ta11W1io mecUano 

Amatillo de montaña (Ficus sps.) 
Asta. 
Baiz. 
Bellota ( Ste1·culia carthagenensis) . 
Canchan blanco. 
Canchan prieto. 
Candelero ( Oordia callococca, L. ) 
Ceruzo (Miconia at·gentea, L.) 
Cola de lagarto (Acacia paniculata) . 
Coralillo. 
Guajilote (Pat·mentiem edulis). 
Oharamusco prieto. 
Chelele. 
Chichón blanco (Matayba inelegans). 
Chichón colorado (Eupania mner ic(J,-

na, L.) 
Chiste. 
Chiste colorado. 
Escobillo colorado ( H ete1·opteris bee· 

cheyama). 
Espino blanco (Acacia sps.) 
Guanacaxte. 
G.l,1atope ( Yngasp'll!ria). 
Guano amarillo (L onohocapus sps.) 
Maluqueflo. 
Ox de mico (Brosiman sps.) 
Jaboncillo (Sapindus marginattts sps.) 
Palencano (Belotia gretoiaefolia). 
Pimienta de Tabasco (Pi·menta offiai1w· 

lis, var. Tabasco) . 
Po pis te blanco ( 001wamin eax) . 
Popiste colorado (Oondatnineaa; ?) 
Sabano (Miconia sps.} 
Sanjuanero (Erblichia odomta). 
Saúz blanco (Salim Humboldt iana ) . 
Sinanche (Acacia sps.) 
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Tamarindo silvestre. 
Tatuán. 
Toco ( Cococloba caracas01na). 
Tremen tino. 
Tucuy liso. 
• 

Tammío peqtleíio 
Abrojo. 
Amargoso. 
Campanillo. 
Canilla de venado. 
Caniste (Lucuma sps.) 
Castarrica. 
Ciruelillo. 
Copalcbi ( Croton sps.) 
Coshihue ( Oupania sps.) 
Cnxte. 
Frutillo. 

• 

Guineillo prieto ( Oimbopetalunt pendu-
liflonwn) . 

Gogo. 
Gogo dul ce (Sallacia elliptica). 
Guacimo colorado ( Guazttma tomen· 

fosa). 
-Guayabo agrio (ilfyrtus sps.) 
Huiro de montaña ( Crescentiá 11UWI'O· 

ffiylla). 

• 

' / 

.... 

• 

Hu eso- ( Faramea odoratiBsima). 
Jobo liso. 
Lacte. 
Laurel de playa (Ocotea sps.) 
Laurel pimiento (Nectr.mdia1nollis). 
Laurelillo agrio (Nectandia 1) 
Lechoso. 
Limoncillo. 
Mangle amarillo. 
Mangle blanco (Avicenia tcmwmtosa). 
Mangle colorado (Rizophora .1na1~gle 

L. ) • 

Nance agrio. 
Palo macho. 
Pata~lo. 

Pie de pavo. 
Pochitoquillo ( Oasearia sps.) 
l'opiste de agua ( Conda1TI!inea) . 
Quiebra-hachas. 
Ramón (.'l'rophis mea:icana.). 
Sapote negro. 
Sanunullo silvestre. 

• 

Sixtle o sixtillo { Tabernaemontand li
toralis). 

Tachicóu. 
Tacbicón de montaña 't Tetracera eva· 

liolia) . 

.. 

• 

• 
• 

• 


